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HISTORIA NATURAL DEL LIBERAL. 

Es tan antiguo como la razón 
humana. El hombre salió liberal de 
las manos del Criador. Deprava­
da su naturaleza , perdió de s;i 
qualidad de liberal todo lo que fué 
perdiendo su razón , y no entró en, 
sociedad sino para recobrar esta 
qualidad degenerada. Como ya en­
tró en ella con esta falta , la socie­
dad por mas esfuerzos que ha hecho 
en millares de años , no ha podido 
todavía dar al hombre aquel carác­
ter natural y primitivo de liberal, de 
que le habían defraudado las pasiones 
y la fuerza. Las naciones no se pu­
dieron formar de otros hombres que 
aquellos, los quales todos habían con­
traído. desde su orí gen un cierto vi-
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ció qne enervó notablemente sn ra­
zón , y por consiguiente su libera­
lismo. Las pasiones se sobrepusie­
ron muy en breve; y el hombre en 
la sociedad , como fuera de ella, ha 
sido servil contra su misma natura­
leza. Como esta no puede menos de 
recordarle todos los instantes su dig­
nidad perdida, y esos mismos sen­
timientos y propensiones lo llevan 
allá sin cesar , á pesar de todos los 
obstáculos de la superstición y de la 
tiranía; á épocas se ha dexado ver 
este fenómeno benéíico del libera­
lismo , que ha vuelto á desaparecer 
muy pronto para reproducirse otra 
vez después de cierto periodo. La 
naturaleza y lus relaciones eternas 
de las co&as , y de los hombres con 
la sociedad , mantienen constante­
mente esta luz , que nunca se apaga, 
por mas que lo han intentado siem­
bre los vientos impetuosos de las pa­
siones y del despotismo. No se ha 
podido,, ni podrá jamas extinguir 
-•sta .familia , que.no está absoluta-
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mente á tiro de sus enemigos, aun­
que lo hayan sido siglos enteros todos 
los hombres. Sus mismos contrarios 
(los hombres) tienen que resistir á su 
propia naturaleza , para hacer la 
guerra al liberal. Su razón les re­
cuerda que ellos lo fueron en su ori­
gen , y no lo han dexádo de ser sino 
por depravación. El liberal no pue­
de , pues , morir en su especie. Y 
esta disposición general de su na­
turaleza para ser lo que fué , y de­
bió siempre ser , hace que en las 
épocas favorables su multiplicación 
sea rapidísima , aunque luego la fal­
ta. de alimento proporcionado , y la 
persecución de los liberales degene­
rados , los reduzca , 6 amedrente 
hasta el punto de no poder existir 
en la sociedad sino con la máscara 
del servilismo. 

Clases ó familias del Liberal. 

Hay solo una conocida , que es 
la que llevamos descrita ; una pe-
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quena alteración, que sufran los prin­
cipios y qualidades que lo constitu­
yen esencialmente, hace que entre 
en la especie del servil, con mas 6 
menos extensión , según á la familia 
de esta especie en que se puede co­
locar. 

E l Liberal es uno como la razón 
•y la naturaleza. Siga el rumbo que 
quiera la sociedad, el liberal que se 
pueda conservar en ella, loes siem­
pre del mismo modo en el fondo, 
aunque tenga alguna vez que imi­
tar las maneras de las gentes entre 
quienes vive , porque no lo apedreen 
6 lo quemen. Su configuración es 
absolutamente la de la especie hu­
mana , pues es el hombre original. 
Las modificaciones que le ha asig­
nado el estado de la sociedad , y las 
necesidades á que lo tienen reduci­
do las pasiones , y las combinacio­
nes sociables , todas ruedan sobre 
su esencia primitiva. Así el liberal 
no se divide como todos los demás 
seres en familias ó clases , pties solo 

Ayuntamiento de Madrid 



193 
merece este nombre, el que conserva 
su primer carácter y propiedades. 

Los que observan diversidad de 
especies en el liberal, es porque lo 
equivocan con el contrahecho,1o qual 
es muy fácil de distinguir. 

Propiedades del verdadero Liberal. 

Es naturalmente benéfico, social, 
amigo de sus semejantes, y en to­
do lleno de ideas de unión y confra­
ternidad. Esta íiltima qualidad dis­
tingue al liberal falso del verdadero. 

Alimento natural del Liberal. 

Todo lo que lo es de la razón , y 
es á propósito para la pública fe­
licidad. Vive de la independencia y 
libertad civil. No puede subsistir 
baxo el despotismo , sea legal ó vo­
luntario , ni respira sino en una at­
mósfera pura y despejada. 
. La soberanía del pueblo le pres­
ta el nutrimento mas saludable. Las 
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desigualdades , categorías, privilegios 
y fueros le dan muerte mas tarde 6 
mas temprano. Hay tiempos en que 
la persecución lo alimenta y ro­
bustece ; pero en otras (que son las 
mas) le extinguen , aunque sea apa­
rentemente. 

Enfermedades del Liberal. 

Un exceso de robustez suele ser 
mortal para el liberal. La atmósfera 
de la sociedad humana , tal como 
existe , y debe existir, no favorece 
estos ardores, que son unas verda­
deras fiebres peligrosas para estos 
seres benéficos, que viven solo pe­
gados á los intereses espantadizos 
de los hombres, como la yedra á las 
paredes. El estado natural de su 
atmósfera , para que se conserven, 
es el de la compaginación del amor 
propio é intereses , con los derechos 
y los principos; y así solamente se 
constituye favorable al liberalismo. 
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ARTICULO COMUNICADO. 

Señores Editores de la Abeja : 
¿El general Hinostrosa es el mas á 
propósito que hay en la nación Es-
pañala para estar á la cabeza de 
Lima , en circunstancias en que to­
dos los intereses , todas las intrigas, 
y todos los estímulos de la mala fe, 
y d é l a seducción brindan con las 
apariencias de una mal entendida 
independencia , para sumergir aquel 
reyno en el desorden mas espanto­
so? A tan larga distancia, ¿qual es 
la esperanza que nos dan los cono­
cimientos de este general , y la si­
tuación de las cosas ? ¿ No hay si­
quiera la ocasión de enviar un par 
de docenas de oficiales de conoci­
miento y patriotismo , que forma­
licen allí un cuerpo , que pueda sos­
tener la tranquilidad de aquellos ha­
bitantes , y nuestros derechos sobre 
aquel pais , declarado ya una mis­
ma cosa con la España? ¿Hemos de 
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mirar á sangre fria la desolación de 
una población, que está tan expues­
ta á los horrores de un trastorno , en 
que nadie pierde mas que ella? ¿Es­
ta indiferencia , este no afanarse an­
siosamente por su bien , y la inte­
gridad decretada de todo el territo­
rio que compone hoy la España, es 
muy conforme al espíritu de la Cons­
titución y á la dignidad de nues­
tra Nación ? Júzguenlo vds. , Srcs. 
Editores , mientras queda recelosí­
simo y afligido por el menoscabo de 
nuestra opinión en aquel pais su ser­
vidor etc. = J . 

. Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de D. R. Vergas 
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